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El agua en el suelo.

La combinación de las más pequeñas partículas del suelo en agregados produce la estructura del suelo. El grado de estructuración existente en el suelo afecta la cantidad y tamaño de los poros, y estos afectan con​siderablemente el movimiento del agua, la aireación y el desarrollo de las raíces. La preservación de la estructura del suelo es importante en suelos pesados, pues ayudan a la infiltración del agua, así como a mantener la aireación necesaria para un buen desarrollo de las raíces. Lluvias de gran intensidad causan dispersión de la superficie de suelos desnudos, resultando en la formación de costras superficiales que impiden la in​filtración de agua, el intercambio gaseoso y la emergencia de las plán​tulas. 

El espacio poroso forma un continuo, pero geométricamente complejo sistema, el cual esta ocupado por el aire y el agua, y generalmente representa la mitad del volumen total del suelo, pudiendo variar entre un 30 y 60%,  de acuerdo al tipo e historia del mismo. Este puede ser llenado totalmente por el agua, como en los suelos saturados, o por el aire, como en los suelos secos. En suelos agríco​las a capacidad de campo, la fracción de agua ocupa del 40 al 60% del espacio poroso.

La única medida satisfactoria de la disponibilidad de agua en el suelo es el potencial agua. Sin embargo, otros términos, tales como ca​pacidad de campo, punto de marchitez permanente y contenido de agua útil, son de utilidad y ampliamente usados.

Capacidad de campo: La capacidad de campo in situ de un suelo es usualmente descripta como el contenido de agua después que el drenaje de agua por flujo gravitacional es tan pequeño que llega a estar relativa​mente estable. Esta situación generalmente existe algunos días después que el suelo haya sido totalmente humedecido por una lluvia o irriga​ción. 

La capacidad de campo se determina simplemente vertiendo agua en la superficie del suelo y dejándola drenar por unos 5 a 15 días (depende del tipo de suelo), previniendo la evaporación de la superficie. Las muestras de suelo son luego recolectadas con barreno para su medición gravimétrica y el contenido de agua es expresado en bases volumétricas. Determinado de esta manera el valor de capacidad de campo es reproduci​ble si se tiene en cuenta no muestrear en zonas de transición. 

Debido a que la capacidad de campo está afectada por el perfil de suelo y su estructura, las determinaciones de laboratorio no son siempre indicadores confiables del valor de campo.

Punto de marchitez permanente: El punto de marchitez permanente es el contenido de agua en el suelo cuando la planta se marchita y no vuelve a estar turgente por más que se le agregue agua al suelo.

 Brigg y Shantz (1911,1912) enfatizan primero la importancia de esta constante de agua en el suelo, denominándola como coeficiente de marchi​tez. Ellos efectuaron mediciones en varios tipos de plantas y en​contraron que todas se marchitaron en alrededor del mismo contenido de agua del suelo.

 Richards y Wadleigh (1952) encontraron que La mayoría de las plantas cultivadas tienen potenciales os​móticos en el rango de -14 a -18 bares, de tal manera que para propó​sitos prácticos el contenido de agua en -15 bares es un valor generalmente usado como la mejor aproximación del contenido de agua en el suelo en el punto de mar​chitez permanente. 

Agua útil: Esta expresión se refiere al agua disponible en el suelo para el crecimiento de la planta. Es la cantidad de agua retenida en el suelo entre los valores de capacidad de campo (-0,1 a -0,3 bares) y de punto de marchitez permanente (-15 bares). Este valor constituye a campo, una im​portante característica del suelo cuando es interpretada apropiadamente. La capacidad de agua disponible de diferentes suelos varía ampliamente. En general, suelos de textura fina tienen mayor capacidad de agua útil que suelos de textura gruesa.

El suelo es el único lugar de almacenaje de agua, pero no toda el agua almacenada está disponible para el cultivo, sino sólo la fracción de agua útil (aproximadamente 150 mm por metro de suelo). Sin embargo, si queremos obtener el máximo rendimiento del cultivo tendría​mos que asegurarnos que el cultivo no consuma más del 50 % de esa frac​ción de  agua útil en la zona explorada por las raíces (límite de estrés). 

Los datos de agua disponible en el suelo deben ser usados teniendo en cuanta que la disponibilidad de agua también depende de otros factores. Por ejemplo, en un suelo que permite un gran desarrollo de raíces en profundidad, puede compensar valores bajos de disponibilidad de agua de uno o varios horizontes. Por el contrario, restricciones en el desarro​llo de raíces constituyen un riesgo considerable para el crecimiento adecuado de las plantas.

Evolución del agua en el suelo en el ensayo de pastoreo

Como podemos ver en la figura de evolución de agua en el suelo, los tratamientos partieron con distinto nivel de agua disponible en el perfil. Esto es lógico de entender porque los tratamientos con avena, con anterioridad, sufrieron una pérdida por el consumo del cultivo. Lo mismo ocurrió con el lote de alfalfa, aún con mayor magnitud debido al desarrollo alcanzado en ese momento por la misma.
Posteriormente, los distintos perfiles de suelo fueron evolucionando en su contenido de agua útil, de acuerdo a los egresos por evaporación y transpiración y los ingresos del agua de lluvia.  
Tanto los tratamientos que poseían cultivos, como rastrojo verde en un principio, presentan las mayores caídas de reserva de agua en el suelo. Si comparamos los tratamiento con pastoreo versus el rastrojo agrícola, vemos una menor acumulación de agua en el perfil de los primeros, debida probablemente a una menor infiltración de agua de lluvia. En todos los casos el lote de alfalfa y la avena sin pastorear tuvieron los mayores consumos de agua del suelo.

